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F O H EMILIO F R I G O N I

Capítulo del libro en 
preparación 'La nue
va sensibilidad e n 
América ’

La poesía española, 
que por el influjo de 
Rubén Darío y otros 
poetas americanos 
traspuso las fronteras 
de su arcaico roman
ticismo con más en- 
golamiento y énfasis 
que vuelo, se enrique
ció de lirismo oriental en la embriaguez 
ultraísta, y en alas de esta luminosa 
embriaguez, hizo su nueva entrada a 
tierras de América, para recuperar si no 
el acatamiento-de antaño, un prestigio 
de consideración y simpatía. Los poetas 
americanos retornaban del viaje que 
por tierras que no eran de España les 
había hecho hacer el moderni mo, con 
sus grandes modelos e ídolos frar^c^^^^^- 
Verlaine, Mallarmé, Heredia, Boudelaire, 
Samain, Banville, el mismo Hugo... Una 
poesía menos libresca, más espontánea,, 
menos estilizada, menos aristocrática, 
más penetrada del aire de la vida, al
zaba su voz en Ja que j^l tono de la 
naturalidad sustituía’' a la afectación re
finada de los quintaesenciados. Ya no 
se cantaba a las marquesas del Trianón 
ni se insistía en los idilios junto al lago 
del parque, donde nadaban cisnes mito
lógicos y ocurrían cosas tan transcen
dentales como el do- 
blar de los pañuelos Para ALBATROS 
para no llorar más en

ese día o la inmola
ción de la tarde en el 
broche bruñido d e 
una liga de seda... Los 
poetas miraban a su 
alrededor y no aspi
raban a pasar por ra
ros, sino a mostrarse 
como hombres. L a

poesía social y la poesía humana desple
gaban sus velas cruzando con su palpi
tación de Walt Whitmann y Verhaeren 
por entre las arboladuras líricas del mo
mento.

Comenzó a alentar entre los cultores 
del verso un regionalismo de más alta 
alcurnia artística que el de las moda
lidades dialectales reservadas a poetas 
de remedo popular que seguían las 
huellas del gran Hernández y otros fun
dadores de la tradición del viejo crio
llismo literario.

Las lecciones y las influencias de 
afuera no podían dejar de alcanzarnos 
Si al principio fueron Walt Whitmann 
y Verhaeren, Francis James, después 
fueron los .ismos de la post-guerra. El 
creacionismo y el ultraísmo — hijos 
de Francia los dos, aunque la paterni
dad de su denominación corresponde a 
americanos y españoles — así como el 

futurismo trajeron su 
nueva orientación es
tética, y 1 a poesía
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americana recogió de aquí y de allá im
pulsos aprovechables.

Entretanto, en España surgió con un 
recrudecimiento de las tendencias nacio
nalista y tradicionalista, el anhelo de no 
derivar del extranjero ni serle tributario. 
Nuevas generaciones líricas se dieron a 
buscar para oponerlo a los modelos bajo 
cuya influencia habla florecido la parte 
más considerare de la p°se¡a hispana, un 
antepasado, una raíz clavada en el sue
lo de la raza, y encontraron en Góngo
ra el precursor glorioso que les tocaba 
enaltecer. En realidad no tuvieron que 
buscarlo. Les vino presentado en calidad 
de antecesor y guía por el mismo Rubén 
Darío, quien a su vez aprendiera en 
Verlaine el amor a Góngora, y lo exalto 
en cálidas loas mientras el gusto espa
ñol corriente había relegado la poesía de 
aquel alto maestro al museo de las ex
travagancias. De ahí arranca el gongoris- 
mo actual. De allí parte ese culto al que 
se entregan los vanguardistas hispanos, 
pero no sin que en esa misma senda, les 
precediese otro poeta americano, Salv ador 
Reyes, de quien ha dicho Dámaso Alon
so, que es «el maestro y precursor de 
todos los nuevos estudiosos del gongo- 
rismo.» {Revista de Filología Española.)

A juzgar por un artículo de un joven 
poeta español, Guillen Salalla, publica
do en la “Gaceta Literaria" de Madrid, 
la reinvindicación de Góngora. tiene un 
sentido de retorno a las normas clásicas 
en cuanto éstas, reánimadas por el vigor 
juvenil significan ePd^rn saludable de «la 
gracia apolínea y el ritmo acelerado; be
lleza y vértigo;> pero lo tiene asimismo 
de elección del camino de Occidente — 
"ruta cristiana, tradición greco-romana," 
—■ huyendo del panteísmo búdico de 
Oriente. «La exaltación de Góngora, el 
poeta católico y romano — termina — 
nos hace ver que la juventud española 
ha tomado la senda de la nueva Europa...» 

¿De la nueva Europa? ¿Puede ser aca
so la nueva Europa esa que se esfuerza 
en reavivar las preocupaciones de tra
dición y de raza, volviendo hacia la égi
da del catolicismo y abriendo como un 
foso espiritual entre el Occidente y el 
Oriente? La idea de que el signo de 
Occidente y su misión histórica es el 
catolicismo, acusa mentalidades regresi
vas que no comprenden cuánto debe la 
causa de la cultura europea al Renaci
miento, anticatólico en esencia, y a la 
Reforma, su repercusión intelectual en 
el campo de las luchas religiosas,y ala 
Revolución Inglesa, puritana, y a la 
Revolución Francesa, que erigió el cul
to de la diosa Razón.

Los tiempo s nuevos se han caracte
rizado por imponer un sentido de armo
nización entre diversas corrientes espi
rituales, de modo tal que la humanidad 
recoja para su progreso lo que en ellas 
pueda haber de fecundo, desechando lo 
pernicioso. Y esa obra de armonización 
y aprovechamiento de los contrarios no 
se realizará, por cierto, embanderando 
la cultura y la orientación sentimental 
de un continente en una tendencia es
trecha y exclusivista como es el cato
licismo. Sea cual fuere el espíritu que 
logre predominar en Europa, indudable 
es que América no puede hacer suya la 
preocupación de reivindicar para Occi
dente un destino greco-romano católico, 
retornando a las fuentes de su cultura 
espiritual, y de cerrarse a la penetra
ción del Oriente, sobre todo por su bu
dismo.

Otro es el cometido histórico de un 
continente que surge a la vida civil mo
derna bajo el astro de la fusión de ra
zas y la libre concurrencia de todas las 
corrientes ideales del espíritu humano. 
En la América nueva no hay Occidente 
ni Oriente. Uno y otro se acercan y 
confunden en nuestra alma cosmopolita,
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y el Este y el Oeste sólo conservan su 
acepción geográfica, borrándose en la 
naciente conciencia continental en cuan
to puntos cardinales o puntos de parti
da de la civilización universal. No po
demos ni debemos tener ' la preocupación 
de las procedencias. Aquí no pregunta
mos al extranjero de dónde viene; sólo 
nos interesa saber qué nos trae.

Si el gongorismo de los jóvenes poetas 
españoles tiene, pues, ese significado tra- 
dicionalista e histórico, dejémosles con 
su gongorismo. Más en consonancia, des
de luego, con el sentido de claridad que 
nos legó la Influencia magistral del ge
nio francés, están modalidades de expre
sión menos retorcidas y por lo mismo 
más humanas y vigorosas. No he de ne
gar los altos valores de la poesía de Oón- 
gora ni el encanto artístico de su expre
sión figurada, ni la verdad de algunos 
principios de su estética lírica. No niego 
que el gongorismo afina el sentido poé
tico y eleva el vuelo del verso a zonas 
de puro ambiente lírico, defendiéndolo 
del énfasis, de la banal grandilocuencia, 
de la abrumadora discursividad, de la 
cliatura inimaginativa, cosas todas ellas 
incompatibles con la estética gongorista* 
Pero no creo siempre saludable la in

fluencia de ese culteranismo español. El 
gongorismo fue casi un equivalente del 
*‘marinismo“y del “eufuismo" de Jhon Si- 
lly, que tantos estragos hicieron en Italia, 
Inglaterra, Francia—y me parece que só
lo el propósito de darse un modelo de Es
paña, tendencia natural en los españo
les pero no en los americanos, puede ex
plicar se le prefiera a maestros france- 
ses,ingleses, ingleses, alemanes, italianos, 
rusos, cuyo espíritu los hijos de Améri
ca comprendemos íntimamente, aunque 
no escriban en el idioma que nosotros 
hablamos, porque para eso el ambiente 
cosmopolita nos ha dotado de un don 
de universalidad, de' una aptititud de 
captación cósmica que nos permite acer
carnos con provecho a todos los ríos 
del mundo para beber en ellos aguas de 
todos los sabores.

La preocupación de nuestros poetas 
no puede ser resucitar una tro^diicú^j^» 
sino crearse un porvenir, precisamente 
porque América es un futuro y no un 
pasado. No han de afanarse por entron- 
camientos de raza ni por solidaridades 
históricas con ascendencias espirituales, 
porque la América de hoy es el ascendien. 
te de sí misma.
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